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En la grandiosa manifestación realizada por España entera 

como un homenaje de adhesión tributado a S. M. el Rey el día 
de su fiesta onomástica, y de viva protesta contra las injusticias 
lanzadas por los enemigos de nuestra Patria y de la Monarquía, 
no sólo vimos representada la España actual, sino también la 
España histórica en sus dos más bellas manifestaciones: la típica 
o tradicional y la épica o de la epopeya. 

La primera, representada en aquella vistosa ·y variada mani­
festación de cosas y de personajes, siluetas pintorescas que, al 
pasar por delante de nuestra vista, nos hacían recordar la España 
antigua, la que se distinguía por ·sus notas multicolores o po­
lícromas, por sus aires regionales y por sus tradicionales costum­
bres. La segunda, la más elevada del homenaje de España, la que 
fulgurando en antiguas y venerandas enseñas, algunas de ellas 
joyas de valor histórico, atraía las miradas ~el público en· gene­
ral y causaba la admiración de la clase culta en particular. Cita:. 
remos algunas de dichas enseñas, las suficientes para formarnos 
idea del modo tan singular con que las ciudades españ.olas con­
currieron a ostentar su abolengo histórico en la capital de la 
Monarquía (1 ). · 

Al frente del Municipio de Almeria figuraba el pendón de 
Alfonso XI; Avila ostentaba el que Alfonso VIII donara n la 
ciudad; Cuenca, el de la reconquista de la ciudad por Alfonso 

(1) Aun cuando presenciamos aquel grandioso des!ile, los datos que incluí~ 
mos fueron tomados de Ja prensa de Madrid. 
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